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PINTUMS MURATES GÓTICAS DE ORIGEN AMGONÉS
EN SITGES (BARCELONA): LA CAPITLA DE SAN

BARTOLOME DE VILTALBA DE PEREGILES (ZARAGOZA)

M.' CeRr,reN l,qc¡nn¡ Ducev*

Resurnen

Se i.dentif.ca el lugar de procedencia de las pinturas murales góticas que se custo-
dian desde 1970 en el Museo Marigel de Mar de Sitges (Barcelona). No aienen de Bel-
rnonte (Zaragoza), sino de la localidad de Villalba de Peregiles, a poca distancia de
aquélla. Ocupaban la planta baja de una antigua torre situada en la cabecera de la
iglesia panoquial de San Cristóbal. Son pi,nturas de estilo gótico li.neal (siglo XIV) d'e

gran interés iconográfico y aúístico. Contribuyen a engrandecer el catálogo de la pintu-
ra mural gótica de la Cr¡rnarca. de Calatalud a la que pertenecen.

On identifie lc lieu d'origine des peintures murales qui sont aujourd,'hui dans le
Musée Maripel de Mar d Sitges (Barcektne). Elles ne aiennent pas de Belrnonte (Sara'
gtsse), mais de la localité de Villalba de Peregiles, trés prés de Belmonte. Elles déco-
raient le rez-de-cahussée d'une ancienne tour dans le cheuet de l'église de Saint-Cristop-
he. Ces peintures appañiennent d, I'estyle gothique de la deuxiime moitié du XIV" siicle,
d'un grand intérót iconographique et artistique. Elles enrichi.ssent le catalogue de la
peinture murale gothique de l'école de Calatayud d laquelle elles apparti.ennent.

El Museo Maricel de Mar de Sitges (Barcelona), consewa, entre
otras obras de procedencia aragonesa de época medieval, unas pin-
turas murales trecentistas dedicadas a la Leyenda de San Bartolomé
apóstol. Las pinturas se exponen en la sala VIII correspondiente a
la planta baja del museo, en una capilla que reproduce el modelo
original de edificio en donde se encontraban 1.

Estas pinturas, a las que hasta la fecha no se les ha dado la im-
portancia que merecen, decoraron una antigua capilla adosada a la
cabecera de la iglesia parroquial de Villalba d,e Peregiles (Zaragoza)
por el lado del evangelio, y no la iglesia de la vecina localidad de

* Catedrática de Historia del Arte de la Universidad de Zaragoza. Investiga sobre arte me-
dieval en Aragón y Navarra.

tEl Museo consta de planta baja y dos pisos distribuidos en veinticuatro salas en las que se
exponen numerosas obras de arte de época medieval y moderna. En la planta baja hay ocho sa-
las y la VIII es la que contiene la reconstrucción de la capilla dedicada a San Bartolomé após-
tol, procedente de Villalba, jr,rnto con otros retablos y pinturas góticas de la Comarca de Calata-
yud, como el retablo de San Andres apóstol y la tabla con la Virgen con el Niño y ángeles
mírsicos que pertenecían a la iglesia de Santa Maria de Maluenda (Zaragoza).
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Belmonte como se indica en las publicaciones especializadas y se re-
pite en la cartela que las identifica cn el citado Museo de Sl¿e¿.s2.

La cercanía geográfica existente entre Belmonte rJe Gracián y Villalba
de Peregiles pudo ser una de las causas de la confusión de su proce-
clencia, a 1o que se vino a sumar el hecho de que en Villalba la
iglesia parroquial esté dedicacla a San Cristobal y se trate de una
iglesia de cronología bastante posterior a la de las pinturas objeto
de este comentario 3.

Las pinturas fueron donadas en 1969 como parte del legado
que poseía como coleccionista el doctor don Jesúrs Pérez Rosales
(Manila, l896-Barcelona, 1989) a la Diputación de Barcelona para el
Museo Maricel de Mar, inagurado en Silgps en 1970. El arranque de
las pinturas se llevó a cabo en 1953 por el restaurador catalán don
Ramón Gudiol Ricart, ya fallecido a.

La investigación efectuada esta primavera pasada en Belmonte y
sus alrededores para tratar de localizar el lugar de doncle procedían
las pinturas murales tuvo como resultado el hallazgo de la pequeña
capilla en la iglesia de Villalba de Peregiles, en la que todavía quedan
visibles en sus muros las huellas de las pinturas con que se decora-
ron:'. Esta capilla, planta baja de una posible torre cle la primitiva
ielesia parroquial, donde pudo cumplir el papel de cabecera, ha
sido objeto de recientes estudios por don Agustín Sanmiguel Mateo

'?.J. Gur)r()t. RI<ntr: I'inhua, Medinul rn Arrgiut, 7.uragnu, 1971. pags. 26, 73,v fig.8l.
ItVillalba de Peregiles, antes sólo Villalba, es un pueblo pequeño de lzr prol'incia cle Zarago-

za y cliócesis de Tarazona, situaclo en la falcla de un monte en la marqen izquiercla clel rio Pe-
regiles, conocitlo a¡rteriormente corno Nliedes, a unos diez kilómetros de Calatayucl en la carre-
tera que conduce de Calatayucl a Cariilena.Lo separan de Belmonte de Gracían tres kilórnetros
por l:r rnisrna carretera. Srr iglesia parroqr.rial cle San Cristóbal es cle estilo barroco, del siglo
XVII, de nave única diviclida en tres tramos con capillas laterales, cabecera (le testero recto y
tor-re campanario adosada al rnuro de la epístola en la zona de la cabecera. Se crrbretr su rla\¡e
y cabecera con bóve<la dc cairón con lurretos No conser-va ningun retablo de época rnedieval.
Para el análisis arqr"ritectónico cle la iglesia véase: .|. A. Sourrt y R. U.sírN G¡xttí.A.: .Notici:r sobre
ios restos cle rrna posible rnezquita en Villalba de Perejil (Zaragoza)", Ar:las d¿l I (,on!!tso dc At-
qtLeobgíu Melianl li.slxLñolo lorno III, Anclalusi. Ztragoza Diputación General cle Aragón, De¡nr-
tarrrerrto cle Cultura y Educación, 1986, pp. 521-510.

aEl lvluseo fhe inagr.rraclo con el nombre cle nNluseo Nfaricel, donación Dr..f. Pérez Rosa-
l¿5", incrementándose l¡r colección a la mtrerte de su titular con fluevas piezas (entre otras, par-
te clel mobiliario de slr residettcia priv:rda en Barcelonur) cle diferentes épocas y cstilos. Ivfaríl
Llrrisa B<xnis: "El cloctol Pérez Rosales, toclo generosiclad", en: (itlut:ioniskts ¡le Attu rn Calultt.rirt,
Biblioteca de La Vansuardia, n." 1.1, págs. 213-228. Barcelona, S.A.¡En la rnairana del clia 18 de Ablil de 1997. Agradezco a don Angel Yagiie, párroco cle ?o-
nulba dt: Ilihofu y a clon .]osé Nlaría Lasanta, pírrroco tle lJtlmontt y \,Ilkilbt, su senerosidacl al
acornpañarme y facilitarrne el acceso a las parroquias y ermitas cle su jtrtisclición. Y a N{." Anto-
tria Atttoranz Onnrbia que qrriso rcorrparirrnre en el viaje. La lectura clel l)irdorucio Oeogtáfiur
Iistuulí.tliurHi.¡Lotin dt ll.sfnña y dr: .su.t Pt¡.sr.;ionr.s dc UlLrumu4 de don Pascrral lvLcIX)z (N{actrid, 1854
I850), solo incluye dos zrldeas cl.e la Contrnirlacl de Calataytrcl cuya iglesia lleve la titularicl:rrl rle
Satt Bartololrré apóstol, que son Oasttjón ie Aknln y Ak.ü:ltuch de 'l'obed. Y ni en IJeinonh: ni en
strs alrecledores hay errnitas con clicha aclvocación, de época meclieval.
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que identifica la construcción como parte de uno de los alminares
islámicos más antiguos de la Comarca de Calata)'Lld".

DESCRTPCIÓN

A la antigua capilla de san Bartolomé se accede hoy desde la
sacristía aclosada a la cabecera del templo por una Puerta abierta
en el lado cle la epístola. IJn sencillo arco apuntado situado en el
muro lateral izquierdo de la sacristía nos introduce en la pequeña
estancia de muros muy gruesos (c. 0,85 metros) y planta casi cua-
dracla (c.4,40 metros de lado), iluminada por una ventana abocina-
cla abierta en el muro oriental. La cubierta es de bóveda de cañon
apuntaclo y un arco también apuntado, hoy tapiado, situado al oes-
té, comunicaba la capilla con una posible nave desaparecicla al edi-
ficarse la iglesia nueva en época barroca.

Las pinturas murales decoraban el testero, interrumpido en la
zona superior del muro por el pequeño vano de iluminación, las
parecles laterales, la bóvecla y el arco de ingreso. La imagen del
santo apóstol titular, de mayor tamaño que el resto, ocupaba el
centro del muro frontal enmarcada por un arco trilobulado. Y las
escenas narrativas se hallaban dispuestas en dos pisos superpuestos
bajo arcos de medio punto entre bandas ornamentales, de tipo ve-
getal estilizado, horizontales y verticales, que articulaban los muros
a modo de vitral o de retablo trecentista. El efecto logrado era muy
bello Va que alternaba su policromía, de color azul para los fondos
de las composiciones y rojo para el resto. A ello se sumaba la orna-
mentacién del arco triunfal a base de círculos tangentes con moti-
vos vegetales inscritos.

San Bartolomé apóstol de la India, flanqueado por dos demo-
nios. Calle central del testero.

El apóstol San Bartolomé quc preside la composición del teste-
ro se representa erguido en posicion frontal y con actitucl de ben-
decir con su mano derecha mientras sostiene un cuchillo grande
con el que habría sido desollado en la izquierda. Su imagen, de
elegante figura, trasmite nobleza y serenidad. Le acompañan sendos
diablos esposados con alas de murciélago y gesto desafiante para re-
cordar que por dos veces el santo había encadenado al diablo.

'i "Restos de tu'r posible alminar
ltiükmos, Adas I, Calata),ud, Centro
1989, pp. 271-278.

en Vilialba de Perejil", en: SegLrulo liruacnlro d¿ Lisludios [lil,
de Estuclios Bilbilitanos, Institr,rción Fernando el Catolico,
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La iconografía del apóstol sigue el retrato descrito por el Pseu-
do Abdías en las actas apócrifas de San Bartolomé, que recogería
luego Jacobo de la Vorágine en su Leyenda dorada: "Tiene los cabe-
llos ensortijados y negros, su tez es blanca, sus ojos grandes, su na-
riz recta y bien proporcionada, su barba esPesa y un Poquito entre-
cana, la estatura mediana; va vestido con un manto blanco con
piedras rojas en los bordes. Tiene veintiseís años; y esta virtud, que
su vestido y sus sandalias no pueden deteriorarse ni mancharse aun-
que cien veces, dia y noche, se arrodilla para rezar. Cuando camina
unos ángeles 1e acompañan impidiéndole cansarse y sufrir sed.
Siempre alegre de alma y de cara, lo sabe todo, habla y entiende
t.odos los idiomas, prevé todo, y lo que yo os digo en este momen-
to él ya lo sabe" 7.

A cada lado de la ventana abierta en la parte alta del muro
hay un angelito arrodillado con un incensario en la mano.

Siguienclo al Pseudo-Abdías, San Bartolomé después de la muerte
de Cristo y de su Resurrección y Ascensión a los cielos, habría
evangelizado la India, pero la opinión más común es que se tratara
de Arabia. Luego habría regresado a Asia Menor y habría converti-
do al rey de Armenia con sus milagros. La hija del rey estaría po-
seída por el diablo, y el apóstol habría encadenado al demonio que
había perturbado su espíritu. Y también habría atado con cadenas
al demonio que habitaba el ídolo adorado por el rey y su pueblo.
Esta serie de prodigios que lograron la conversión del rey Polimio
provocaron la irritación de su hermano Astiages. Astiages hizo pri
sionero a San Bartolomé y lo hizo crucificar, según unos, despelle-
jar, según otros, o decapitar, según una tercera tradición.

Ciclo narrativo de la leyenda de San Bartolomé apóstol. Diez
escenas.

El pintor ha seguido la leyenda del Santo comenzando por el
lado izquierdo o del evangelio, en el registro de la zona superior,
para continuar al mismo nivel por el lado derecho o de la epístola.
Luego prosigue la representación en el registro inferior del lado iz-
quierdo, continúa en el testero, para terminar en la parte derecha
del muro. Hay que señalar la ausencia de títulos o inscripciones
que al.uden a la identificación de las composiciones lo que indica

TEmile MALE: Lts suinl-s om!úgnons úr Chrisl, Paris, Paul Hartmann Editeur, 1958, pp. 203-
209. Le Bienheureux .facques de Voruq,clN¡:: La Iigcnde [)or¿c, fradrríÍ du latin d'apres les plus
anciens manuscrits par Teodor de Wrz¡w,q, Paris, Librairie Academique Perrin et Cie, Libraires-
Editeurs, 1929, CXK, pp. 453-459.- Santiago de la Vorágine'. La Lqenda l)oradu. Tradtcció¡
del latín: Fray.]osé Manuel N,ÍACLAS, Alianza Forma,n." 30, Madrid, Alianza Editorial,1982, volt
men 2, Cap. CXXIII, pp. 523-531.
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cierta sesuridad por parte de quién hiz.o lz selección de las escenas
de que serían reconocidas.

San Bartolomé libera a un endemoniado poseído por el diablo'
en presencia de un grupo de enfermos. Primera de las escenas del
ciclo narrativo, lado izquierdo, registro superior.

.IJn dia, cierto endemoniado gritó: -Bartolomé, apóstol de
Dios, tus oraciones son como un fuego que me abrasa. Bartolomé
respondió: ¡calla, y sal ahora mismo del cuerpo de ese hombre! En
aquel mismo momento el poseso quedó liberado". El suceso habría
tenido lugar en la India al inicio de su evangelización8.
El apóstol se muestra en pie dirigiendo su palabra a un grupo de
hombres de diversa edad y condición que lo escuchan sentados en
el suelo. Sobre ellos sobrevuela un demonio con alas de murciéla-
99, llerza en su mano derecha unas esposas y cadena y su gesto es

de extrema aflicción.
San Bartolomé bautiza a wtt gruPo de conversos. Segunda de

las escenas del ciclo narrativo, lado izquierdo, registro superior.
San Bartolome imparte el sacramento del bautismo a un grupo

de conversos. Hay tres hombres inmersos en una pila bautismal so-
bre los que el apóstol deja caer el agua de una jarra mientras los
bendice con la mano derecha. El suceso tiene lugar ante testigcls.

San Bartolomé libera del demonio a la hija del rey Polimio.
Tercera de las escenas del ciclo narrativo, lado derecho, registro su-
perior.

.Polimio. rey de aquella región, tenía una hija lunática, y al en-
terarse cle que aquel endemoniado había quedado libre de la pose-
sión diabólica por interyención de Bartolomé, envié a unos emiso-
rios en busca del apóstol a quién encargó que, si lo encontraran, le
rogaran de su parte que acudieran a palacio para curar a su hija.
Bartolomé accedió a la petición del rey, se presentó en la corte, y
al ver que tenían a la enferma atada con cadenas porque alacaba a
mordiscos a cuantos se acercaban a ella, mandó que la liberaran de
aquellas ataduras. Los criados del rey no se atrevían a desatarla,
pero Bartolomé insistió y dijo: -haced lo que os mando, no ten-
gais miedo, no os morderá, porque ya tengo yo bien sujeto al de-
monio que la dominaba. Los criados desataron a la joven y ésta en
aquel mismo instante quedó totalmente curada"l).

8 La l4enrlu Dorutlu, edición castellana, Alianza Forrna, n." 30, Madrid, Alianza Editorial,
1982. p. 525.

1'Ibideni, p. 52.6.
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San Bartolomé bendice a la hija del rey Polimio que se mues-
tra arrodillada en actitud de orar, en presencia de sus padres, los
reyes, y de otros testigos. Un diablo con alas de murciélago huye
de la muchacha llevando un trozo de cadena en su mano derecha,
con la que ataba a la joven princesa, mientras se tapa su rostro con
la mano izquierda.

San Bartolomé rechaza los obsequios con los que quería gratifi-
carle el rey Polemio. Cuarta de las escenas del ciclo narrativo, lado
derecho, registro superior.

"El rey, agradecido y deseoso de recompensar a Bartolomé, or-
denó que cargaran varios camellos con oro, plata y piedras precio-
sas, pero por mucho que buscaron al apóstol para hacerle entrega
de aquel tesoro, no pudieron encontrarlo. A la mañana siguiente,
hallándose Polimio completamente solo en su cámara, Bartolomé se
presentó ante él y le dijo: -f¡¡¿¡¡s todo el dia de ayer me habeís
estado buscando para entregarme esos cargamentos de oro, plata y
piedras preciosas. ¿Para qué quiero yo eso? -Quienes viven pen-
dientes de las riquezas de la tierra, las creen necesarias y las codi-
cian; pero yo no necesito para nada estos bienes terrenos, no siento
el menor interés por cuanto afecte a la carne,10...

San Bartolomé hace ademán de rechazar la carga de dos came-
llos que le ofrecen dos servidores enviados por el rey Polimio quie-
nes manifiestan su sorpresa con la expresión de sus rostros. Inge-
nlla, por su escaso naturalismo, la representación de las monturas
que parecen contemplar al apóstol con gran atención. Escena que
tiene lugar al aire libre con un arbol como elemento del paisaje.

San Bartolomé ordena al demonio que salga del interior del
ídolo, que se destruye, y los enferrnos que estaban en el templo re-
cuperan la salud. Quinta de las escenas del ciclo narrativo, lado iz-
quierdo, registro inferior.

"Al dia siguiente los pontífices del reino celebraban un acto re-
ligioso en el templo que había al lado del palacio real, y, cuando
estaban ofreciendo sacrificios en honor de cierto ídolo, el demonio
empezó a dar gritos: -¡Callad, desgraciados! ¡No sigaís adorándome
si no quereís padecer tormentos aún más terribles que los que yo
estoy padeciendo! ¡Sabed que me encuentro atado y reatado con li-
gaduras de fuego y que he sido puesto en la situación en que me
veo por un ángel de aquel Jesucristo a quien los judíos crucificaron
creyendo que al darle muerte en la cruz quedaría muerto para

'oIbidem, p. 525
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siempre'.." Cuantos estaban presentes, al oir esto, se proveyeron de
sogas, las ataron al cuello del ídolo, tiraron con todas su fuerzas y
trataron, sin conseguirlo, de arrojarlo al suelo. Entonces intervino
el apóstol mandando al demonio que saliera del interior de la ima-
gen y convirtiera la estatua en añicos. El diablo obedeció, salió del
ídolo y por sí mismo fue rompiendo una a una todas las figuras
idolátricas que había en el templo. Seguidamente, San Rartolomé se

recogió en oración, y mientras oraba quedaron curados todos los
enfermos que se hallaban en el recinto" ".

{-lna de las escenas habituales en la iconografía de la Leyenda
de San Bartolomé durante la época gótica. El apostol se encuentra
de pie ordenando al demonio que abandone la imagen del ídolo
que se halla sobre una peana sostenida por una columna. El grupo
de asistentes se encuentra de rodillas con actitud de respeto ante el
santo.Uno de ellos, en último lugar parece darle la réplica con el
gesto de sus manos y rostro. Del techo penden dos lámparas que
iluminan al ídolo.

Soldados armados conducen a San Bartolomé en Presencia del
rey Astiages, hermano de Polimio. Sexta de las escenas del ciclo na-
rrativo, lado izquierdo, registro inferior.

.Poco después de que Astiages iniciara su reinado, los pontífi-
ces de los templos paganos celebraron una asamblea y en ella acor-
daron quejarse ante el nuevo monarca de los daños inferidos a los
dioses con la profanación del templo real y la destrucción de los
ídolos; y, en efecto, se pesentaron ante Astiages y acusaron al após-
tol de haber ocasionado con sus artes mágicas los mencionados des-
trozos y de haber pervertido a Polimio. Astiages se hizo eco de la
denuncia y, dejándose llevar de la cólera, ordenó que inmediata-
mente mil soldados, perfectamente armados, salieran en persecución
de Bartolomé, al que sus perseguidores capturaron y condujeron
ante el nuevo rey" t'.

El apostol, flanqueado por dos soldados, ha sido conducido en
presencia del rey Astiages que escucha sus argumentaciones atenta-
mente. El monarca, con la pierna derecha crwzada sobre la pierna
izquierda, posición que indica actitud de juez, orgullo real, contem-
pla desde la superioridad que le concede el trono al prisionero que
responde valientemente a las acusaciones de que es objeto t3.

t'Ibidern, p.526.
l'?Ibidem, p. 526.
13F. GARNIER: Le ktngtgt de |imag: au Mtryen Age, II, Gra'mmnirt des gestes. Tours, Le Leopard

d'or, 1989, pp. 145-162.
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Esta composición repite la iconografía habitual en la escena del
encuentro de Jesús ante Anás y Caifás.

Flagelación de San Bartolomé por dos verdugos. Séptima de las
escenas del ciclo narrativo, muro del testero, lado izquierdo.

...oEn esto alguien se presentó ante el rey y le comunicó que la
imagen de Baldach, otro cle sus ídolos, acababa de caer rodando
por el suelo y de romperse en mil pedazos. El rey, al oir esta noti-
cia, raseé su manto cle púrpura, mandó que apalearan al apóstol y
qne tras propinarle una enorme paliza lo desollaran vivo"la.

El apostol permanece cn pie con las manos atadas ante su cin-
tura y los pies sujetos con cuerdas a una columna. Dos verdugos le
agreden con flagelos mientras contemplan su rostro que trasmite re-
sisnación y bondad.

Esta composición repite la iconografía habitual en la Flagela-
ción de Cristo.

San Bartolomé es desollado vivo por dos verdugos. Octava de
las escenas del ciclo narrativo, muro del testero lado derecho.
..."Después de haber sido torturado con indecibles tormentos, sus
verdugos le arrancaron la piel como hacen los desolladorcs cuando
quieren aprovechar el cuero de los animales para hacer odres,15.
Dramática cscena en que dos sayones arrancan con cuchillos la piel
del cuerpo del apóstol quien con las manos atadas a un maclero
por encima de su cabeza los contempla pacíficamente. El cuerpo
del santo aparece sangrante por efecto del martirio.

San Bartolomé, con su piel echada sobre los hombros predica
la doctrina cristiana ante un grupo de oyentes. Novena de las esce-
nas del ciclo narrativo, lado derecho registro inferior.

..."Mas no por eso a su salida de este mundo se desentcndió
de sus asesinos, sino que al contrario, viendo que se perdían, tratír
de salvarlos con milagros y continuó favoreciéndolos a pesar de lo-"'li 3ff,:: ::3iil.:::T"l':::;i"0. 0," con ,a pi"r ,ou.. ro.
hombros en actitud cle defender sus argumentos ante un auditorio
que lo escucha atentamente sentado a sus pies. un arbol indica que
la escena tiene lusar al aire libre. una de las escenas habituales en

t't I'a I'et-enrüt Donul.¿, ediciár castcllana, Alianz¿r Forma n." 30, Nlactrid, Alianza Eclitorial,
1982, p. 527.

t;Cita cle Satr Teocloro, aba(l y doctor, r'ccogicla en l:r edición castell¿rn:r d.e [,rt Lqenrln Dorn-la, ob.cit, p. r'rl)0.
r';Ob. cit. ¡;. 530.
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la iconografía de la Leyenda de San Bartolomé durante la época
gótica para demostrar su afán por predicar la doctrina de Cristo
por encima del dolor y del sufrimiento

Decapitación de San Bartolomé por orden de Astiages. IJn an-
gel sube su alma a la gloria. Décima y última de las escenas del ci-
clo narrativo, lado derecho, registro inferior.
Según algunos autores el apóstol habría sido decapitado.

El rey Astiages, mostrando los atributos de \a realeza, ordena
desde su trono la decapitación de San Bartolomé llevada a cabo
por Lrn verdugo, El apóstol se enclrent.ra de rodillas con las manos
juntas dispuesto al sacrificio. Se advierte la sangre que mana de su
cuerpo para significar que ha siclo desollado antes. Encima de un
arbol hay un angelito que sube el alma del martir en forma de fi-
gura adulta y de pequeño tamaño sujeta con un lienzo a los cielos'

Iconografía tradicional en las escenas de martirio en donde las
figuras protagonistas se acomodan un poco forzadas al escaso espa-
cio de que se dispone en la composición.

CATALOGACIÓN

Estas pinturas murales al encontrarse primitivamente en un lu-
gar secundario dentro de la iglesia parroquial de donde proceden,
una pequeña estancia a la que se accede a través de la sacristia, ha-
bían permanecido ignoradas entre los historiadores del arte medie-
val en Aragónr7. Mas tarde, al pasar a formar parte de una colec-
ción privada localizada fuera de Aragón, su existencia fue
conservada en la memoria colectiva del pueblo de donde procedían
pero su recuerdo fue olvidado en las generaciones mas jóvenes de
sus habitantesls. Sólo un historiador, don José Gudiol Ricart, dada
la circunstancia de trabajar en Cataluña y de ser hermano del que
las arrancara, las incluyó en su monografia sobre Pintura Medieual en
Aragón, indicando equivocadamente su procedencia: .Finalmente, te-
nemos las escenas de la vida de San Bartoiomé (col. Pérez Rosales,

17No se incluye en l:r obra cle Fco. Annet fuos, (hkíkryt Monumental de Lslnña, Zaragoza,
Madrid, C.S.I.C., 1957, 2 vols. Ni t:rmpoco en la obra dedicada a la Historia de la pintura espa-
ñola de Chandler R. P()sr: A Hi.skry ol Slmnish lhinting, Cambridge, Mass. Har-¡ard University
press, en su volurnen II (1930) dedicado a la pintura de Estilo Francogótico o lineal.

rsTestimonios orales, recogidos por la antora cle estas li¡reas entre los habitantes de ciert¿r
edacl cle la localidacl cle Villalba, y corroborado por los historiadores.f.A. Sctur<l y R. Usírtt G¡.n
cfu. (ob. cit. rlotzr 3) al hablar cle la capilla de Villalba: "Este interior est¿rba decorado con pin-
turas murales, retiraclas en los años 50 y hoy dia en paradero desconocido", (p. 523) y nota lti:
"Debemos esta noticia a diversos vecinos de Villalba de Perejil (p. 530).
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Barcelona) procedente de Belmonte que se caracterizan por su \.ue-
lo imaginativo, dentro de las limitaciones impuestas por los cánones
del estilo al que pertenecen. La efigiue del santo titular, alta y airo-
sa, con ciertos rasgos de orientalismo en el rostro y un esquema de
plegado que se relaciona formalmente con el de las alas del peque-
ño demonio que surge a su lado izquierdo, es una cle las mejores
reaiizaciones. Testero, paramentos laterales, bóveda y arco se hallan
cubiertos por la decoración, enmarcada en frisos de arrollamiento
inverso. El santo titular aparece bajo arco trilobulado, y las escenas
narrativas bajo arcos de medio punto. En casi todas las composicio-
nes hay grandes aciertos parciales: intensidad de vida y expresión,
proporciones esbeltas, ritmo movido y sinuoso dentro de la gran
verticalidad. El mártir y sus verdugos se hallan, sin embargo, en ese
mundo convencional que corresponde al arte anterior al descubri-
miento del realismo" 1!)

Las pinturas murales de San Bartolomé de la iglesia de San
Cristobal de Villalba de Peregiles pertenecen, como ya lo dijera don
José Gudiol, al estilo Gótico lineal, y dentro de éste a la tendencia
narrativa de ripo popular tal como sc desarrolla en la pintura zara-
gozar.a de la segunda mitad del siglo XIV. Es importante destacar
el concepto de composición espacial utilizado, recreando el efecto
de un vitral o retablo dividido verticalmente en calles, y horizontal-
mente en pisos, valiéndose del dibujo y del color que se manejan
con profesionaliclad. EI interés iconográfico es notable al desarrollar
un programa muy amplio de la Leyenda de San Bartolomé apóstol,
tomando como fuente principal la Leyenda Dorada de .|acobo de la
Vorágine. Un programa similar, por su amplitud de desarrollo, se
encuentra en la portada principal de la islesia de San Bartolomé de
Logroño, obra escultórica del último tercio del siglo XIII, analizada
por el doctor Esteban Lorente hace algunos años 20.

Las pequeñas irreeularidades dibujísticas que se advierten en al-
gunas composiciones o la falta de resolución de algunos detalles,
no afectan a la importancia de la obra y a su significado, por enri-
quecer de manera considerable el panorama de la pintura mural
gótica de la Provincia de Zaragoza, y en particular de la Comarca
de Calatalud, no muy abundante en este tipo de pintura. En efec-
to, frente a lo que sucede en la Comarca de Daroca (Zarauoza),

'r'|. GuotoL RTcART: Pir¡tutt Mu.lieuul en Arngón, Zaragoza, I.F.C., 1971, p. 26.2".|. Fco. ESTERAN L()RENTT: "Textos e imágenes en el arte gótico riojano,. c.li.H.A., v e¡n-
¡1re'so E.rlnn¡ol d'Hi.sktria de I'Att, Barcelona, Generalitat de Catalunya, Departarnent cle C¡lt¡ra vo-
lum I, 1987, pp. 223-230.
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rica en ejemplos cle pintura mural gótica, tanto en la propia ciudad
(San Miguel Arcángel, San Juan Bautista, Colegiata de Santa María
de los corporales), como en sus inmediaciones, (Anento, Balcon-
chan...), la antigua comunidad de calatayud solo en los últimos
años ha visto aumentar el número de obras de pintura mural gótica
(Bubierca, carenas ) de la que carecía, en contraste con el impor-
tante numero de obras, por cantidad y calidad, que posee de pintu-
ra gótica sobre tabla de los siglos XIV y XV.

La identificación del lugar de procedencia de las pinturas -de
Vittatba tle Peregiles y no de Belmonte de Gracián-, aunque se trate de
dos localidades bilbilitanas separadas por escasa distancia eeográfica
(3 kms.) contribuye a enaltecer la memoria histórica de un pueblo
y reivindica su importancia dentro del arte medieval de la Baja
Edad Media.

Fig. 1. Capilla de San Bartolomé apóstol. Villalba
Maricel, rlonació'n Dr. l. Pfuez Rosales". Sitges

de Peregiles (Zaragoza). Hoy, "l'['6¿s
(Barcelona). Foto Architto Mas.
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I"ig. 2. Caltitkt de San Bartok¡mé apóstol. I'illalba rLe Peregile.s (Zaragoza). IIo¡, .J,,171s,r, I[ariccl,
donació¡t Dr J. Pórez Rosal.e.s.. Si.tges (Banelona). I'oto Arcltizto ]La.s.

Fig. 3.. San Bartolome ¡¡rdenrt aL dtmonio c1ue

s(r.lga, d¿l inleri.r¡r del ídoLo. Caltilkt, de San
Ba.rtolomé apósLol. LurJo izquierclo, regtstro inf e-
riot .Muse¡¡ .i\[a.ricel, tlr.¡nación Dr l. í'érez
Rosal.es". Sitge.s (Barcelon.o). !'oto Art,h,iuo Ma.s.

I,'ig. 1. Soldadt¡s arm.arlo.s cond.ucen a San
Bat toLotné en presenda del ret Astiagcs.
Capill.a de Sa.n llartok¡tne a.fó-strtl. Lado
izq u i en|. o, r e ei s tr o i ttJi:ri ot: . XIu s e o 11 a ri c e 1.,

dtntación Dr. J. Pérez lfosales.. Si,tges
(Bartelon.a.). Foto Archiuo Mas.
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Fie. 5. Flagektción d¡t San Bartoloná. Capilln
rlt, Srtn IJarlolomé apóstol. X[ttro d.el tcslero,
kulo izquierdo. -IIuseo XIariul, dr¡rta.r:iórt
I)r: J. Í'traz Ro.¡rLl¿s". Sitge.s (Bartektnu) Iolo

\rrl¡it:o ivIa.s

I'ig'. 7 San Bartolorná, con su piel cclruda srúre
los h.ontbros, prr:diru kt dotlñrut. (rtsltatl(L
(hpilta tLe rttt lJnrtttk¡tttl ultóstol. lado tl¿:rcthr¡'
re ai s t ro i n.ferio t:,, i[ us e o'\'Irtri. c el, d o n u c ió rt D ¡

I. I'írez Rosule.s. Sifces (Barkll¡rta). Fol.o
,\rth.itto Jkts.

I-ig.6 San IJartoloné es desollado ttitto.
(kt.pitta dc Sun BarLt¡lontí apóst/. XIuto tleL tes-

lt:ro, larlo tl ¡: n: ch o. . II u.s¿:o X'luricel, do n.rtciór¿

Dr l. Pórez l?t¡sales.. Sitges (Barcektrto). Iioto
An:ltitto I'Ia.s

1')g. 8. Derapiturión de San BurtoLomí por
o¡lrlen rle.'l.rliag¿s. Crtpilla de San Burtolotné
apóstol. Larlo deretho, rcei.s|ro ittfeñor: "t\y'¡¿s¿o
Itaricel, rlorutrión I)r.1. f'óraz ltosalr's". Srlgz.s

( Burtelttn.a 1. F o l o A rt lt.i.tt t¡'\la s.


